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PARA MÍ EL VIVIR ES CRISTO
Filipenses 1:21

Para mí el vivir es Cristo; 
En Él tengo todo mi ser 
Contrario a lo que siento
Creyendo ahora es mi poder ver.

Para mí el vivir es Cristo;
Mi única Fuente Él es. (Colosenses 3:4) 
Permitiéndole vivir sin remordimientos, 
Mi vida es.

Para mí el vivir es Cristo;
Él es mi Satisfacción.
Desde que al pecado muerto soy, (Romanos 6:7) 
No hay ninguna otra atracción.

Para mí el vivir es Cristo;
Solo Él es mi fuerza. (Filipenses 4:13) 
Me salvó del pecado y de mí mismo, 
No hay límite en Su ternura.

Para mí el vivir es Cristo;
Él es mi provisión entera. (Filipenses 4:19)
En la Gloria Él vive
Y, en mí, hasta que muera. (Gálatas 2:20)

Para mí el vivir es Cristo;
Él es mi todo y en todo. (Colosenses 3:11)
Cada necesidad suministrada 
Cuando a El clamo. ( Juan 15:16b) 

Para mí el vivir es Cristo;
En Él encontré mi reposo (Hebreos 4:9,10)
Mientras yo permanezco en Él, ( Juan 15:5)
Me bendice con paz y gozo. ( Juan 14:27; 15:11)



PRÓLOGO

El precursor a este cuadernillo (utilizando los materiales del Dr. Solomon) originalmente fue concebido y prepara-
do por el Rdo. Richard Wiens en la Iglesia Woodbury Community cerca de St. Paul Minnesota. El Rdo. Stoney Shaw 
hizo algunas adiciones y fue usado en Park Avenue Baptist Church en St. Louis Missouri. El Rdo. John Shepherd 
hizo otros cambios y lo usó en Chilhowee Hill Baptist Church en Knoxville, Tennessee. El Rdo. John Woodward 
también editó y ha modificado el cuadernillo. Creemos nosotros que el Cuerpo De Cristo será bendecido y enrique-
cido por sus contribuciones y la incitación consiguiente del Espíritu Santo para hacerlo extensamente disponible en 
su forma presente.

Esta edición ha sido ampliamente editada por el Dr. Solomon, para utilizar en este país y como un modelo genéri-
co para la traducción a otros idiomas. Es conveniente para el uso en una clase de nuevos miembros, la clase de nuevos 
Cristianos, la clase de Escuela Dominical en una iglesia o por un estudio de grupo, un estudio Bíblico de comunidad, 
o un grupo celular para poner el fundamento para discipular.

Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo (Lucas 14:27).

Este cuadernillo Hacia La Felicidad (Tyndale House Publishers, Inc.), puede servir como un instrumento útil para 
un creyente para ayudar a otros en su crecimiento espiritual.

DE CORAZÓN A CORAZÓN

Cuando llegamos al gran retiro
Y nuestro corazón clama por Dios, El único corazón que miro

Es el de Aquel que ha ido en pos.





6 PARA MÍ EL VIVIR ES CRISTO



7Diseño de Dios para el hombre

1ª PARTE:
MI NUEVA VIDA EN CRISTO

¿Quién soy yo? ¿Qué significa estar “en Cristo”? 
Como cristianos, es posible para nosotros estar operando bajo una “identidad errónea”
(una que hemos aprendido por otros o una que nosotros mismos hemos desarrollado) y no estamos seguros de 

nuestra propia identidad en Cristo.

Este estudio se ha desarrollado a partir del material presentado por Dr. Charles Solomon, en su libro, Hacia la 
Felicidad y el Instituto Solomon.

Nuestra oración es, “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de reve-
lación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os 
ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos (Efesios1:17,18).

… y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres ( Juan 8:32).
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Lección 1	
El Diseño de Dios Para el Hombre

Cristo está en nuestra vida, pero puede estar ahí sin ser (estar en) el centro de la misma. Trágicamente esto es 
cierto en muchos grandes cristianos. De hecho, una persona puede estar tan ocupada con su vida, que Cristo puede 
permanecer en la periferia… El resultado es que Cristo no es (está en) el centro de su vida. Pero a consecuencia de las 
pruebas y adversidades que Dios permite en nuestras vidas, podemos darnos cuenta de que necesitamos a Cristo en el 
centro de nuestras vidas—y no sólo en algún lugar de la periferia. Si Cristo no está en el centro, alguien más (o algo) 
lo está. La persona o cosa que es tan importante que se convierte en la fuerza motivadora de nuestras vidas es a la que 
nos referimos como el centro de nuestra vida.

El centro podría estar ocupado por alguna persona: el padre, la madre, el marido, la esposa, un hijo, el novio o la 
novia—alguna persona en nuestra vida a quien queremos agradar o satisfacer, o que queremos que nos satisfaga, para 
que así podamos sentirnos bien con nosotros mismos… El “yo” en el centro del círculo puede ser el éxito, indepen-
dientemente de cómo definamos éste en nuestra vida... Para un adicto sexual, el sexo puede ser la cosa más importante 
en la vida, puesto que está completamente centrado en él. Para algún otro podrían ser las drogas y la sensación de su 
efecto… Todas estas manifestaciones representan cosas que nosotros deseamos o algo que creemos que nos va a dar 
satisfacción…

El “yo” en el centro de la vida significa que nosotros estamos en control, o por lo menos intentamos estarlo. Desde 
luego, nadie es capaz por sí mismo de controlar su propia vida. El profeta Jeremías dice:

…ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos ( Jer. 10:23b)

Estamos diseñados de forma tal que, si rendimos nuestra voluntad…, Dios controlará nuestro espíritu, nuestro es-
píritu controlará nuestra alma, y nuestra alma controlará nuestro cuerpo. Este es el plan de Dios, y para que funcione, 
Cristo tiene que estar en nuestra cabina de control.

Hacia la Felicidad
Págs. 36-38

Introducción
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El Hombre: Una Tri-Unidad

La composición del hombre es extremadamente importante cuando nos atrevemos a analizar el funcionamiento 
del humano más allá del nuevo nacimiento. Mientras que nosotros no intentamos mostrar lo que fue hecho nuevo 
o qué fue crucificado, entonces no se ve importante. O si queremos conformarnos con respuestas psicológicas a un 
problema espiritual, podemos ignorar la manera en que Dios ha creado el ser humano para adoptar un modelo psi-
cológico errado.

Cuando entramos en las trincheras con un creyente para hacer la batalla espiritual, nos conviene una posición en 
la que Dios honra, con la transformación espiritual. Si nuestra misión es la de buscar y destruir, debemos aislar al 
enemigo, que es la vida carnal; si simplemente queremos aplacar los síntomas, nos podemos conformar con el alivio 
sintomático y no acabar con el enemigo (la vida carnal) que es endémico para cada creyente.

Si queremos ir más allá de la justificación hacia la santificación o el discipulado bíblico, es de vital importancia 
ser concretos en nuestras definiciones, lo cuál es nuestra base de función si vamos a ser bíblicos en nuestra dirección 
espiritual—y si es el Espíritu Santo quien debe dirigir tal dirección con las vidas transformadas.

La Biblia nos dice que Dios nos ha creado a cada uno como una “Tri-Unidad” (hechos en tres partes). ¿Cuáles son 
estas partes? Lean 1 Tesalonicenses 5:23 y Hebreos 4:12.

Cada uno de nosotros tenemos 2 partes separables (lo material y lo inmaterial—Mateo 10:28), pero tres partes 
distinguidas.

Diagrama 1

Yo

Se relaciona 
con Dios

Se relaciona 
con el ambiente

Se relaciona 
con los demás

Mente
Emociones

Voluntad

Epíritu no
regenerado

Consciencia 
de Dios

Autoconsciencia

Consciencia del 
mundo

FISIOLÓGICA

SICOLÓGICA

ESPIRITUAL

EL HOMBRE - UNA TRI-UNIDAD

La Intuición Esta es la capacidad de percibir la verdad 
espiritual (1 Cor. 2:14,15)

La Conciencia Esta es la capacidad de discernir el bien 
del mal.

La Comunión Esta es la capacidad de tener una relación 
personal con Dios.

Nuestro Espíritu se relaciona con:

Mente	 “Nuestro pensador” 
Emoción	 “Nuestros sentimientos”
Voluntad	 “Nuestro Escogedor”

Nuestra 
Personalidad

Nuestra Alma se relaciona con:

}
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Cada parte del ser humano tiene una función especial en relacionarse con Dios, con otras personas, y con el am-
biente. Adicionalmente cada parte también se relaciona con las otras partes en el mismo ser humano, (vean las flechas 
internas). El alma es el intermediario entre el espíritu y el cuerpo.

Por ejemplo, las condiciones físicas, como el desequilibrio hormonal en el cuerpo pueden llevar a problemas emo-
cionales en el alma. También es cierto lo contrario: los síntomas psicológicos en nuestra alma pueden afectar a nues-
tros cuerpos, por ejemplo, (p.ej., la tensión puede causar dolores de cabeza, úlceras, etc. y también crea desequilibrio 
hormonal).

Además, los síntomas psicológicos de nuestra alma pueden afectar nuestra relación espiritual con Dios; mientras 
tanto, los síntomas espirituales pueden amplificar los síntomas psicológicos existentes.

NOTEN: Los síntomas psicológicos y síntomas físicos resultantes tienen su raíz en un problema espiritual. ¡El 
hombre natural es inadecuado en enfrentarse y solucionar síntomas psicológicos! La solución debe lidiar con el pro-
blema de raíz y no sólo con el síntoma. El signo de interrogación (?) en el centro del diagrama de la página anterior 
representa qué o quién está ejerciendo control sobre la vida.

Debemos tratar con el problema desde su raíz espiritual y no solamente aplicar una venda curativa en los síntomas 
superficiales, la solución también debe ser espiritual. Así, el Espíritu de Dios es el Consejero necesario. Aparte de este 
trabajo del Espíritu, los recursos humanos solos son inadecuados para enfrentarse y resolver los síntomas psicológicos.

El signo de interrogación (?) en el centro del diagrama en la página anterior, representa la pregunta a la cual cada 
uno de nosotros debemos dirigirnos: ¿Cuál es mi fuente funcional de vida? Esto incluiría las cuestiones de nuestra 
identidad, nuestros recursos y nuestro control.

¿Cuál es el problema espiritual del hombre perdido? 

Romanos 3:23

Romanos 5:12

1 Corintios 15:22

Nuestro Cuerpo se relaciona con:

El problema espiritual del hombre perdido
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En nuestra condición inconversa, nuestro espíritu y el Espíritu de Dios están separados, y nuestro espíritu es “he-
cho muerte” (no se puede relacionar) con Dios. (NOTEN: aunque el espíritu de un incrédulo está muerto hacia Dios, 
todavía existe y está consciente de la esfera espiritual (dominio de Satanás, Efesios 2:2).

Cuando una persona recibe a Cristo, ¿qué es lo que ocurre en la porción que es el espíritu de nuestras vidas? Lean:

Efesios 2:1

Ezequiel 36:26,27

Romanos 8:9

1 Corintios 6:17

2 Corintios 5:17,21

Por favor resuma lo que sucede cuando ha nacido de nuevo:

Un nuevo Espíritu
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Yo

C

Epíritu 
        regenerado

La habitación del Espíritu Santo
Efesios 1: 13

Note: La llenura del Espíritu Santo
viene cuando Jesucristo (”C”) 
ocupa el lugar de Sí mismo (”Yo”) 
Efesios 5: 18

1. Salvación
2. Certeza
3. Seguridad
4. Aceptación
5. Entrega total,
     rendición. Ro. 12:1

ESPÍRITU

DISEÑO DE DIOS PARA EL HOMBRE

Diagrama 2

Cristo (representado en el diagrama anterior por “C”) entra en la parte del espíritu del creyente al tiempo de la sal-
vación y se unió con nuestro nuevo espíritu, lo ocupa totalmente con Su Persona completa y Su vida. ¡Nuestro espíritu 
ahora es completo, perfecto y justo! Muchas verdades importantes deben ser entendidas como resultado de esto: La 
Salvación, La Certeza, La Seguridad, La Consagración Total o La Entrega Total. Estas verdades emocionantes serán 
examinadas con más detalles.

En el centro: ¿Cristo o sí mismo (“yo”)?

¿Es posible que Jesucristo esté en nuestras vidas, pero no controlando el mero ser de nuestras vidas?
Podemos elegir ‘alguna cosa’ más para ser el centro de nuestra vida—Ya sea el éxito, los deportes, el sexo, una casa, 

un automóvil, alguna persona—un padre, una madre, una esposa, uno de los hijos, un novio, una novia—el dinero, las 
drogas, y a menudo, un trabajo. También es posible que una persona que nos disgusta pueda llegar a ser el enfoque 
central, ya que nos estamos dejando ser controlados por nuestra reacción a esa persona.

Describa con sus palabras, lo que significa tener uno o todos de los mencionados anteriormente, sean personas o 
cosas, como el centro de nuestra vida.

Todos los síntomas que aparecen en “el alma“, de acuerdo a la lista del diagrama siguiente son las indicaciones de 
una raíz más profunda de un problema que puede ser resumida en el término “el yo en el centro”. La Biblia llama 
esta condición en nuestras vidas “andando conforme a la carne”. (Este tema será discutido con más detalles en otras 
sesiones que siguen.)

NOTEN: La vida de “yo en el centro” no es el alma o la personalidad, pero a menudo es una condición de ello.
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Diagrama 3

El problema espiritual del hombre salvo

¿Quién está en el centro de su vida?

El plan de Dios

Como las presiones externas de la familia, el trabajo, las circunstancias, etc., entran en nuestras vidas, nos frustra-
mos debido a nuestra inhabilidad de hacer frente a la situación. Entonces respondemos a esta frustración con hostili-
dad, que puede ser expresada en apariencia, por ejemplo, culpando a otros, o a la situación, o interiormente (resultando 
en síntomas tales como la depresión, la ansiedad, los pensamientos obsesivos, etcétera).

Cuando Jesucristo no es el centro de nuestras vidas, esto puede causar problemas en lo psicológico o en la parte de 
nuestra alma, lo que puede causar diferentes problemas físicos a lo largo de un período de tiempo.

¡Hay buenas noticias! ¡No es la voluntad de Dios que nuestra vida sea parecida al diagrama anterior! Dios nunca 
ha deseado para nosotros el poder simplemente adaptarnos. 

Él puso a Su Santo Espíritu dentro nosotros—Su Vida Sobrenatural—para ser victoriosos sobre las circunstancias 
y presiones que confrontamos. (Muchos creyentes cometen el error en pedirle a Dios que los ayude, en lugar de ren-
dirse a Su Espíritu a fin de que Él pueda llenarlos y vivir en y a través de ellos.)

¿Cuáles son las características de la Vida de Cristo que podemos apropiarnos cuando Cristo está en el centro de 
nuestras vidas?

Yo

Rechazo
Problemas
familia,
dinero
trabajo, etc.

La manifestación de
la vida carnal:
Mentiras,
hechicerías,
enemestidades,
pleitos, con�ictos...

FRUSTRACIÓN

HOSTILIDAD

LA VIDA CRISTIANA CARNAL

C

1. Salvación
2. Certeza
3. Seguridad
4. Aceptación
5. Entrega total

Inferioridad
Inseguridad

Inadecuación
Culpa: imaginario,

real (pecado)
Preocupaciones,

dudas, miedos.

MENTE
Fantasía
 -Sicosis
 -Paranoia
 -obsesiones

EMOCIONES
 -Depresión
 -Ansiedad

“Haciendo, Con el Fin de Ser”
Viviendo Bajo La Ley

Juan 15:11:

Filipenses 2:5:
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Filipenses 4:6,7:

Filipenses 4:13:

Filipenses 4:19:

Amor,
Compasión,
Entendimiento, etc.
Gálatas 5:22,23

SIENDO, CON EL FIN DE HACER
VIVIENDO POR SU GRACIA

C

1. Mente o 
actitudes de 

Cristo (Fil 2:5)
2. Fuerza o 

capacidad dada 
por Cristo (Fil. 4:13)

3. Suplir 
necesidades (Fil. 4:19)

  4. Paz que sobrepasa   
todo entendimiento        

(Fil. 4:6,7)         
5. Plenitud de gozo         

(Juan 15:11)                      

1. Salvación
2. Certeza
3. Seguridad
4. Aceptación
5. Entrega total,
     rendición. Ro. 12:1

1. Salud o ayuda para 
nuestro bienestar (Salmos 42:11)

Yo

Diagrama 4

Siendo, Con el Fin de Hacer Vi-
viendo Por Su Gracia

Podemos experimentar a Cristo como el centro de nuestras vidas y tener Su Mente, Su Fuerza, Su Provisión, Su 
Paz, Su Gozo, Su Salud (o ayuda con nuestro semblante).

Esto es lo que este estudio nos ayudará a descubrir: ¡Cómo intercambiar la vida de ‘yo’ por la vida de Cristo y vivir 
la Vida Victoriosa en Cristo!

El siguiente poema aborda aspectos de la composición y el funcionamiento del creyente que se han pasado por alto 
con frecuencia en el ministerio de enseñanza de la iglesia.

Al leerlo, haga notas de áreas que necesita el Espíritu Santo dirigirle en la verdad ya que comienza este estudio de 
la Vida en Cristo – también es reconocido como:

• La Vida que Permanece en Él
• La Nueva Vida Intercambiada
• La Vida Llena—Por el Espíritu
• La Vida Abundante

• La Vida Crucificada
• La Vida Cristiana Victoriosa
• La Vida bajo Su Señorío
• Identificación con Cristo
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¿LA CRUZ DE JESÚS PARA MÍ?

Experimenta la Cruz, Mi Salvador dijo;
Hacia el poder del pecado Considérate muerto de ello.
Pero, Señor, me siento tan vivo a ello Y mi vida no se puede alinear
A los mandamientos de Tu Palabra; Son demasiados para mí llevar.

Deseo cumplir Tu voluntad, Pero algo dentro de mí protesta:
¿Puede ser mi antigua naturaleza?
¿Estoy todavía en sus instancias? O, es tal como Tú dices—
¿La carne que aún prevalece? Y que del poder del pecado
¿Qué continuamente me interpone?

Yo sé que he renacido
Y que moras en mi corazón,
¿Pero, cómo puedo yo alcanzar La senda tan alta y santa?
¿Y dónde y qué está en mi corazón?
¿Son lo mismo, mi espíritu y mi alma? En verdad, ¿qué ha cambiado
Desde el tiempo que entraste en mi vida?

Me han enseñado que hay una lucha Entre la nueva y antigua naturale-
za, Y es un conflicto verdadero,
Tanto como se nos dice en Romanos 7 
Y si tengo un espíritu
¿Qué se distingue de mi alma?
¿Si no es así, sólo tiene la regeneración Actitudes que se cambian como 
su meta?

Y ya que estamos hablando, Señor,
Su iglesia enseña en estos días
Que la carne y el viejo hombre son uno, 
Provocando la confusión dominar,
Desde que el viejo hombre está crucificado
La carne sería también desarrollada,
Para que el pecado se manifieste No hubiera ninguna manera.

Sí, el pecado es la yerra al tiro, También es rebeldía a la Ley de Dios; 
El pecado es un poder fuerte—
No es solamente algo que hacemos,
Para ser limpios
El confesar los pecados es amonestado; 
Aun debemos estar sensibles
En tratar con el poder del pecado.
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Pero, Señor, esto es tan sencillo
¿No es la educación importante?
¿Será mi confianza en Mi Salvador
Confundido en mi psique?
Y lo de mi desequilibro químico—
¿Aun puedes obrar en ella?
¿Eres agraviado con las dependencias humanas 
Aunque se aplican, el pecado según domina?

Una nueva vida prometes
En lo que la vida vieja yo pierdo; 
Se aumenta la agitación
En lo que elijo contra mí mismo. 
Las respuestas del hombre apelan 
Si el control yo puedo tomar,
Pero en los años del esfuerzo propio 
Me ha llevado al sufrimiento cargar.

Bueno, Señor, ha sido un placer hablar 
Sobre nada que nuevo para ti de controlar; 
Aunque en Ti, yo soy completo
Es mi mente, cual Tú tienes que renovar.
Desde que estoy crucificado al mundo
Y el mundo a mi ser,
Yo me considero muerto al pecado Para que a Ti, 
el mundo pueda ver.
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Lección 2	
Mi vieja identidad

Introducción

Su entrada en nuestra vida produce un nacimiento espiritual que es sólo el comienzo de nuestra vida en Cristo. 
Antes de que confiemos en el Señor Jesucristo mediante una rendición personal, el Espíritu Santo debe convencernos 
de que nacemos pecadores.

El apóstol Pablo concluyó:

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre (Adán), y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos 
los hombres, por cuanto todos pecaron (Rom. 5:12).

Puesto que nacemos con una naturaleza pecaminosa o “viejo hombre” (Rom. 6:6; Efe. 4:22),
cometemos pecados de forma natural. Pablo siguió diciendo:

Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios (Rom. 3:23) 

El castigo por el pecado se establece en:

Porque la paga del pecado es muerte; más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro (Rom. 6:23)

La pena de la muerte debe pagarse y ha sido pagada:

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros (Rom. 5:8).

Cuando estamos dispuestos a admitir que somos impíos y a creer en el Señor Jesucristo,
entonces seremos justificados y considerados justos a los ojos de Dios.

Mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe es contada por justicia. Rom. 4:5

El método es muy sencillo. Sólo creemos lo que la Biblia dice de nosotros (que somos pecadores impíos), y también 
creemos lo que la biblia dice del Señor Jesús (que era y es Dios, que murió por nuestros pecados y que resucitó de entre 
los muertos). Lo anterior está claramente establecido en las Escrituras:

…que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Rom. 10: 9,10

Según la infalible Palabra de Dios, Él nos salva cuando creemos y le invocamos. Después de haber solucionado el 
asunto de la salvación en nuestras vidas, debemos aprender a regocijarnos en la certeza de que Dios ha hecho lo que 
dijo que haría.

Hacia La Felicidad
 Páginas 29-30
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¿Por qué es importante conocer lo que es nuestra antigua identidad? En Lucas 9:23 Jesús nos declara que debemos 
“negarnos a nosotros mismos y tomar la cruz” diariamente; debemos saber qué es lo que tenemos que negar.

¿Si todas las preguntas de todos los tiempos fueran resumidas en una o dos preguntas, cuáles serían?

La pregunta resonante que oímos por todo el mundo, ya que la humanidad busca el sentido y la identidad, es: 
“¿Quién Soy Yo?” (Si no es comunicada verbalmente, esta pregunta es evidente en sus acciones).

Hasta los cristianos pueden experimentar una “Crisis de Identidad” debido a la ignorancia o incomprensión de su 
nueva identidad en Cristo.

El siguiente diagrama compara las dos identidades que abarcan toda la humanidad; somos personas en Adán o 
personas en Cristo con variaciones innumerables de cada uno. Así que la última pregunta que cada uno de nosotros 
debe contestar es: “¿Estoy en Adán o en Cristo, y cómo se refleja esa identidad en mi vida?

Nuestra “Vida en Adán’ (“Quiénes Éramos”)

La Crisis de la Identidad

La Necesidad de La Vida

“Porque así como po la desobediencia de un
hombre los muchois fueron constituidos pecadores” 

(Romanos 5:19a)

VIDA ETERNA

Nacimiento 
físico

Vida de Adán

Separación de Dios:
El in�erno

Romanos 5:12

Romanos 3:23

Romanos 6:23

Diagrama 5
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Cuando nacimos físicamente en este mundo, éramos capaces de hacer remontar nuestra existencia a través de 
nuestros padres, abuelos y así sucesivamente (ver el diagrama de arriba-las generaciones son indicadas por las marcas 
en la línea) desde el principio. Lo podemos rastrear desde Adán, por ejemplo: antes de nacer, estábamos “en” nuestro 
padre, y antes que nuestro padre hubiera nacido, él estaba “en” su padre. Si Adán no hubiera engendrado hijos, ¿ten-
dríamos algún problema hoy?

Por lo tanto, nuestra existencia comenzó “en Adán’. ¿Dónde estábamos cuando Adán estaba en el Jardín?

Si estábamos “en Adán” en el jardín de Edén, ¿dónde estábamos cuando Adán pecó?

Por lo tanto, desde que estábamos “en Adán” ¿quién también pecó? (Romanos 5:12)

Lean Génesis 2:16,17. ¿Qué dijo Dios que le sucedería a Adán si desobedeciera a Dios y comiera del árbol pro-
hibido? Explique en sus propias palabras, lo que Usted cree que esto significa (p.ej. ¿qué tipo de “muerte” resultó?).
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Eventualmente la muerte física era el resultado del pecado. Pero Adán (después de la caída) había muerto, por lo 
tanto, cada uno de nosotros, estábamos muertos espiritualmente a Dios (separados de Dios). Resuma los siguientes 
versículos:

Según a los versículos anteriores,

 		  Nacimos con una naturaleza pecaminosa.

 		  Somos pecadores sólo al momento que pecamos por primera vez.

 		  Estamos separados espiritualmente de Dios porque Adán era nuestro padre, y el pasó esta muerte 		
		  espiritual a nosotros.

		  Somos pecadores y estamos en esclavitud al pecado, porque hemos nacido con una naturaleza peca-	
		  minosa.

Nuestra “vida”, entonces en Adán, no fue realmente la vida, sino la

Salmos 51:5

Isaías 53:6

Romanos 3:23

Romanos 5:12,19

1 Corintios 15:22a

Efesios 2:1

VERDADERO o FALSO
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Salmos 89:14

Romanos 2:6,8,9

Juan 5:30

Hechos 17:31

Hebreos 9:27

La Pena (La Paga) Del Pecado

La Pena Debe Ser Pagada

Lean Romanos 6:23, Efesios 4:18, y Hebreos 9:27. Resuman la pena del pecado.

¿Qué declaran lo siguientes versículos sobre la justicia de Dios al tratar con el pecado? 

Reflexione sobre esta pregunta: Si Dios no fuera a juzgar el pecado, ¿qué implicaría esto sobre Su naturaleza?

¿Es esta verdad finalmente la muerte eterna en el infierno, si una persona no recibe a Cristo?
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¿Cuál es la diferencia entre la justicia de Dios y la justicia del hombre?

Cristo Pagó La Pena Del Pecado

Lea y resuma brevemente con una frase los siguientes versículos: 

NOTA: En la Cruz, Cristo murió por todos nuestros pecados (los pasados, los presentes, y los del futuro). Él pagó 
el precio por el pecado, (la muerte) que nosotros merecimos.

Al mismo tiempo, el hombre viejo o el espíritu que no es regenerado fue crucificado (Romanos 6:6, Gálatas 2:20) 
y fue reemplazado por el espíritu regenerado, o sea, el hombre nuevo (Colosenses 3:9,10). Esto será discutido en más 
detalle en las lecciones que siguen.

Basado en estas percepciones bíblicas; ¿cómo explicarías la advertencia que se encuentra en Hebreos 2:3?

Isaías 53:6b

Romanos 5:8

2 Corintios 5:21

Hebreos 9:22b

1 Pedro 2:24

1 Pedro 3:18
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La Salvación es Una Dádiva Gratuita

Nosotros Debemos Recibir a Cristo

Lean y den un resumen breve: 

Nuestra mayor necesidad, estando en Adán y por lo tanto espiritualmente muerto a Dios, es La Vida—tenemos 
que nacer de nuevo espiritualmente. Lean Juan 3:3.

Cuando recibimos a Cristo, le recibimos a Él—Su Vida, cual es Vida Eterna. Somos trasladados fuera de la vida 
de Adán a la Vida de Cristo ( Juan 5:24; Rom. 8:1,2; 1 Cor. 1:30; Col. 1:13)

Cada uno de nosotros debe recibir a Cristo como Salvador y Señor, para ser renacido espiritualmente.

Pablo predicó en el libro de Hechos 17:30 “Pero Dios… ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se 
arrepientan” El arrepentimiento y la fe son “los dos lados de la misma moneda.” Usted se arrepiente al confesar que 
ha violado la Ley de Dios (Romanos 3:19,20), deje de confiar en su propia opinión religiosa y obras, y vuelva a Dios 
(I Tesalonicenses 1:9). Este compromiso incluye su confesión que “Jesucristo es El Señor.”

 
Nosotros recibimos a Cristo por la gracia de Dios y por la fe. Cada uno de nosotros decidimos creer en que Cristo 

murió en la cruz, que Él fue sepultado, y resucitó de nuevo para salvarnos (1 Corintios 15:3,4). Usted “invoca al Señor” 
para recibir a Cristo simplemente por fe. (Romanos 10:13).

Recibimos a Cristo por la fe y como un acto de nuestra voluntad. La fe es el creer que lo que Dios ha dicho sobre 
la necesidad de la vida es la verdad y, continuamos eligiendo recibirle como nuestro Salvador, Señor y nuestra Vida.

Dios conoce su corazón. Por eso no se preocupa tanto de sus palabras como se preocupa de la actitud de nuestro 
corazón. Romanos 10:9 nos dice:

Mas a todos los que__________________recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser he-
chos________________________.

“que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás 
salvo.”

Juan 3:16

Efesios 2:8,9

Tito 3:3-5

Juan 1:12
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Si Usted nunca ha recibido a Cristo en su vida pero le gustaría hacerlo en este momento, la siguiente oración es 
sugerida.

¡Si Usted conoce que es un Cristiano renacido, posiblemente le gustaría escribir una oración de gratitud al Señor 
por todo lo que Él ha hecho por Usted!

“Querido Dios, reconozco que soy pecador. Y creo que Tú enviaste a Tu Hijo, el Señor Jesucristo, a morir en mi lugar 
por mis pecados. creo que Él fue sepultado, resucitó y vive hoy. En este momento recibo a Jesucristo en mi vida como mi 
Salvador, y le confieso como mi Señor. Me arrepiento de una vida de pecado y de caminos egoístas y confío en el Señor 
Jesucristo para perdonar mis pecados y para que sea mi vida. Te doy las gracias por salvarme de la vida de Adán para 
ubicarme en la vida de Cristo. En el nombre de Jesús. Amén.”

¿LA VIDA EN ADÁN O LA VIDA EN CRISTO?

Dios vio su creación “..y,
He aquí era muy bueno”; (Gen. 1:31) Adán y Eva podrían de todo co-
mer; Pero de un árbol en el jardín (Gen. 2:17) De cual el fruto atractivo 
(Gen. 3:6a) Como dioses los haría ser—
Del bien y el mal (Gen. 3:5)
La serpiente siendo astuta (Gen. 3:1)

A quien engañó a Eva; (Gen. 3:18)
A la razón se atendió (Gen. 3:6)
Y a la mentira con abrazos (Gen. 3:4)
A su esposo se le dio, (Gen. 3:6a)
Y estando desnudo (Gen. 2:25)
Él en sabiendas comió del árbol (Gen. 3:6b)
De tal modo, él se rebeló.
Los ojos de ambos fueron abiertos. (Gen. 3:7)

Y ahora conocieron la vergüenza; (Gen. 3:10) Se escondieron al oír Su 
voz (Gen. 3:10) Cuando a Adán, Dios llamaba. (Gen. 3:9,10) La culpa 
de él los dividió,
Y a su esposa acusó; (Gen. 3:12)
Ella acusó a la serpiente (Gen. 3:13) Pero el pecado Adán escogió.

La paga del pecado es la muerte, (Gen. 2:17)
Y a Dios él se murió;
Nacido a la familia de Satanás ( Jn. 8:44, 1 Jn. 3:10)
Y con el orgullo batalló. Los hijos de Adán nacieron
Con la naturaleza del pecado. (Rom. 5:12) Nosotros, sus hijos al nacer 
(Efesios 2:1) Con su naturaleza por dentro.
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El pecado entró a través de un árbol; (Gen. 2:17) Y la muerte a través 
del pecado. (Rom. 6:23) Nacidos muertos en nuestro pecado, (Ef. 2:1) 
Necesitamos El Espíritu y su respiro.
Por un árbol viene la vida
¿Cómo se pagó nuestra deuda de pecado? (Rom. 5:8)
Con el postrer Adán, Jesucristo, (1 Cor. 15:45)
La reconciliación vino. (Rom. 5:10)

De la vida Adán nos tomó (Rom. 6:6)
Y en la vida de Cristo colocados (2 Cor. 1:30) Aunque fuéramos conde-
nados, (Rom. 3:23) Con Su gloria fuimos adornados.
Desde que somos uno con Él, ( Juan 17:21) Disfrutamos una dulce co-
munión; (1 Juan 1:7) Crucificados juntamente con Cristo (Gal. 2:20)
Nuestro espíritu ahora conoce la unión. (Rom. 8:16)

Ya que Él murió al pecado, (Rom. 6:10)
Y en Él, también morimos; (Rom. 6:6,7)
Podemos conocer que nuestro viejo hombre falleció (Rom. 6:6)
Nos ofrece en la verdad considerarnos. (Rom 6:11) Crucificados, sepul-
tados y resucitados— (Rom. 6:3-5)
Y a su diestra sentados; (Ef. 2:6)
Entrando a su descanso— (Hebreos 4:10-11)
En Su redención somos completados. ( Juan 19:30)

¿Todavía, mi amigo, está en Adán—
En necesidad de nacer de nuevo? O, ( Juan 3:3)
Siendo nacido en Cristo, (Rom. 5:1)
Conoce Usted su valor verdadero? (1 Pedro 2:18,19)
En cualquier caso, la respuesta
Es de venir a Él para su reposo. (Mat. 11:28; Heb. 4:10,11) Pierda su 
vida para salvarla (Mt. 16:24,25, Jn. 12:24,25) 
Y, en Él, eres en verdad bendecido. (Col. 3:1-4)
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Lección 3	
Mi nueva identidad

Es posible ser salvo pero no estar seguros de dicha salvación. Nuestra seguridad debe basarse en los hechos de 
las Escrituras en vez de en sentimientos fluctuantes. La persona a la que a veces etiquetamos como neurótica muy a 
menudo quiere sentir algo en vez de creerlo y su estilo de vida es distorsionar la realidad. El resultado es que no hay 
razón para que él/ ella crea que sus sentimientos son dignos de confianza en el asunto de la salvación.

Hay una profunda diferencia entre uno que duda de su salvación (mental) y uno que no se siente salvo (emocional). 
La mayoría de los que carecen de esta seguridad se sienten no salvos. Sin embargo, la mayoría de ellos no hacen la 
distinción entre las funciones de la mente y las emociones. Cuando las emociones están siendo controladas por las 
mentiras que la persona ha estado creyendo no hay manera de que las emociones concuerden con la verdad en ningún 
momento.

La Biblia se dirige a los creyentes exhortándonos a que sepamos que tenemos vida eterna (1 Juan 5:13). Tomar la 
Palabra de Dios y simplemente descansar en ella no es presuntuoso en absoluto. Podemos establecer nuestra seguri-
dad sólo aceptando la Palabra de Dios tal cual es. Después de que tengamos la certeza de nuestra salvación, podremos 
continuar para encontrar seguridad en tan importante hecho.

Nuestra relación con Dios es inquebrantable y eterna. Estamos seguros en dicha relación, y no podemos tener 
certeza si no estamos seguros y confiados de que esta relación es duradera. Pablo escribió:

Nuestra vida está escondida con Cristo en Dios (Col. 3:3).

Si no somos conscientes de esto, nuestra certeza no puede ser sólida porque tendremos miedo de perder nuestra 
salvación. Y si tenemos miedo de perderla, lucharemos por hacer algo para mantenerla, por ejemplo, buenas obras. 
Como resultado dejaremos de vivir confiando en la gracia de Dios y empezaremos a vivir otra vez confiando en 
nuestra obediencia a la ley para salvarnos. Pablo describió esto como ‘caer de la gracia’ (Gal. 5:4). Muchos Cristianos 
evangélicos viven de esta forma—salvos por gracia, pero en la práctica todavía están atados a la ley.

A menos que la persona tenga esta seguridad bien amarrada, es imposible que madure en su relación con Jesucristo. 
Desde luego, la certeza y la seguridad realmente van de la mano. Uno no puede experimentar alguna de estas carac-
terísticas en un alto grado sin la otra.

Hacia la Felicidad
Págs. 36-38

Introducción
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Mi vida “En Cristo”
“¿Quién Soy Yo?’”

¿Qué es la Vida Eterna? (Vean Diagrama 6) 

Juan 17:3:

1 Juan 1:2:

1 Juan 2:25:

1 Juan 5:11:

¿Cuándo termina la Vida Eterna? ¿Se termina? (Hebreos 13:8)

¿Cuándo empezó la Vida Eterna? (Colosenses 1:15-17, 1 Juan 1:2)

Lean Juan 5:24-26 y 1 Juan 5:11. “¿Qué es la Vida Eterna?

En repaso: Desde que estamos “en Adán”, espiritualmente nacidos muertos a Dios, nuestra mayor necesidad es la 
vida espiritual. Al recibir a Cristo como nuestro Salvador, nosotros recibimos Su Espíritu y Su Espíritu es la fuente 
de la Vida Eterna.
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“...así también por la obediencia de uno, los muchos serán
constituidos justos...” 

(Romanos 5:19b)

VIDA ETERNA
(LA VIDA DE CRISTO)

Juan 17:3)

Hebreos 13:18Colosenses 1:15-17
Hebreos 1:2,3

Hebreos 9:22b
Romanos 5:8
1 Pedro 2:24Juan 1:1,2

 (Romanos 6:4-6)

 (Gálatas 2:20)
 (Romanos 6:6)

 (1 corintios 1:30)
 (Juan 1:12; 3:3)  (Colosenses 3:1-3)

 (Efesios 2:6)

 (Gálatas 2:20)
 (Romanos 6:6)

 (Romanos 6:3)
 (Romanos 10:13)

 (Efesios 6:4-6) VIDA 

Nacimiento espiritual

ETERNA 

en  Cristo
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Romanos 8:1

Diagrama 6

Diagrama 7

Antes de haber recibido a Cristo, estábamos “en Adán”—en su vida, junto con él en el Jardín al tiempo que pecó y 
murió espiritualmente (vean al Diagrama 7).

Cuando aceptamos a Cristo salimos de la vida de Adán por la muerte y entramos en la vida de Cristo por el naci-
miento. ¡No sólo conseguimos un nuevo futuro, sino también un nuevo pasado! no sólo vive Cristo en nosotros, sino 
también estamos “en Cristo”—en Su Vida (1 Corintios 1:30, 1 Corintios 12:12,13; Colosenses 3:3,4).

Jesucristo vino como “el último Adán”, cumpliendo toda la justicia como el Hijo del Hombre. Entonces ahora hay 
dos corrientes de la humanidad, aquellos que permanecen en Adán (y están espiritualmente muertos) y aquellos que 
están en Cristo (Vivos espiritualmente). Romanos 5:14
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Puesto que la vida de Cristo es eterna, y ahora estamos en Él, considere estas preguntas:

¿Dónde estaba Usted (posicionalmente y espiritualmente) cuando nació Cristo? ( Juan 1:14,
16; Hebreos 2:14,15)

Dónde estaba Usted al tiempo que Cristo murió, fue sepultado, resucitó y fue sentado a la
diestra del Padre? (Romanos 6:4,6)

¿Dónde está Cristo hoy? (Efesios 1:19-23)

En Cristo, ¿Dónde estamos nosotros? (Lee 1 Corintios 6:17; Efesios 2:5,6)
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La Gran oración sacerdotal de Cristo:

Mi Certeza

¿Cómo fue que Cristo nos incluyó en Su Gran oración sacerdotal?

¡Esto es un milagro de Dios! ¡Hemos nacido de nuevo en una nueva vida—en la vida de Cristo y somos asenta-
dos con Él en lugares Celestiales! (Efesios 2:6). Podemos saber con certeza que estamos en Cristo y tenemos la vida 
eterna, aunque no podemos “verlo” con nuestros ojos o tal vez “sentir” esta realidad. Nuestra certeza se basa en la 
confiabilidad de Dios y la autoridad de Su Palabra. ¡No hay mejor base para esta confianza!

Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi gozo cumplido en sí mismos. Yo les 
he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. No son del mundo, como tampoco yo soy 
del mundo. Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he 
enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la 
verdad. Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de 
ellos, para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así 
como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo co-
nozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado. Padre, aquellos que 
me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has 
dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, 
pero yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré 
a conocer aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos.

										          Juan 17:13-26
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Busque los siguientes versículos y dé un resumen: 

Isaías 12:2

Juan 5:24

Juan 6:47

Juan 10:27-29

Hebreos 6:19

Colosenses 1:13
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1 Juan 5:11-13

Para los creyentes nacidos de nuevo, aquí están los hechos sobre los cuales puede descansar su fe:

Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón 
de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.

									                 Ezequiel 36:26,27

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.

									                 2 Corintios 5:17

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en 
la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.

									                 Gálatas 2:20

Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria.

									                 Colosenses 3:3,4

•	 Cristo entró en su ser para ser su vida. (Romanos 8:9; 1 Corintios 3:16; Colosenses 1:27; Apocalipsis 
3:20)

•	 Sus pecados fueron perdonados. (Colosenses 1:14)

•	 Usted fue hecho un hijo de Dios. ( Juan 1:12; Gálatas 3:26)

•	 Usted fue colocado en la vida de Cristo y posee la vida eterna. (1 Juan 5:11-13)

•	 Su “viejo hombre” murió y Usted recibió un “nuevo hombre” (espíritu). (Ezequías 36:26,27, 2 Corintios 
5:17; Gálatas 2:20; Colosenses 3:3,4)
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NOTEN: Incluso, los cristianos nacidos de nuevo pueden conocer que los hechos de lo ante dicho es verdad, 
pero aún “dudan” de su salvación. La mayoría en verdad no están dudando su salvación, sólo se ‘sienten’ no salvados. 
Nosotros no debemos basar nuestra salvación en nuestros sentimientos porque nuestros sentimientos a menudo nos 
mienten y no son reales. Por la fe, tenemos que reclamar los hechos de la Palabra de Dios. ¡La certeza se basa sólo en 
la Palabra de Dios, y no en nuestros sentimientos!

¿Cuáles son los peligros en vivir por nuestros sentimientos (o emociones) en vez de vivir por la fe en La Palabra 
de Dios?
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Mi Seguridad

¿Cómo fuimos transferidos fuera de la vida de Adán a la Vida de Cristo? (1 Corintios 1:30: Efesios 2:4; 
Colosenses 1:13).

Si es Dios mismo quien nos transfirió a la Vida de Cristo y nos asentó en Su diestra en Cristo, entonces ¿quién es 
mayor que Dios y quién es capaz de derribarnos?

¿Somos mayores que Dios?

Reflejando en la base de vuestra seguridad, lea Juan 10:27-29; Romanos 8:31-39; y Efesios 1:20-23.

Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni 
nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar 
de la mano de mi Padre.

									                 Juan 10:27-29

La cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, 
sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, 
sino también en el venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas 
a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.

									                Efesios 1:20-23

¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni a 
su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? 
¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que 
murió; más aún, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede 
por nosotros. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o 
desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos con-
tados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que 
nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, 
ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.

									                 Romanos 8:31-39
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Nuestra relación es inquebrantable y eterna. Estamos seguros en esa relación por lo que Dios ha hecho. No pode-
mos tener la seguridad si no estamos seguros y no sabemos que esta relación es duradera.

Colosenses 3:3 nos dice que nuestra vida es:

Si no reconocemos esto, nuestro aseguramiento (la seguridad) no puede ser consolidado y por causa de nuestra in-
seguridad tenemos temor de la posibilidad de perder nuestra salvación. Si tenemos temor de que nos perderemos, nos 
esforzaremos por hacer algo como buenas obras para mantener nuestra salvación. Comenzaremos a vivir “con nuestro 
propio rendimiento” a fin de ser aceptados en vez de depender de la obra completa de Cristo para nuestra seguridad.

NOTEN: Las buenas obras serán un resultado del creyente caminando en Cristo porque Cristo estará viviendo a 
través de él (Efesios 2:8-10). Pero las buenas obras hechas por nuestro propio esfuerzo son carnales y nada hecho en 
la carne le agrada a Dios (Filipenses 3:3,8,9).

Podemos basar nuestras decisiones sobre la base de lo que sabemos (lo objetivo) o de lo que creemos (lo subjetivo). 
El orden correcto es colocar nuestra fe o confianza en la verdad (el hecho) y ejercer nuestra voluntad (decisiones) en 
consecuencia. Los sentimientos positivos tienden a seguir la confianza y la obediencia. Esto puede ser representado 
de la siguiente manera:

¡Puedes Contar con esta es verdad, y puedes vivirla! 
(Romanos 6:11)

Certidumbre VS Comunión

El Hecho			   La Fe			       La Voluntad		        Las Emociones

•	 Si no estamos seguros, no confiaremos totalmente en Dios.

•	 Si no estamos seguros en Cristo, trataremos muchas cosas mundanales para hacernos seguros.

•	 Si no estamos seguros, no podremos servir a Dios con confianza.

•	 Si no estamos seguros, no descansaremos totalmente en Dios.

•	 Si no reconocemos que tenemos una nueva naturaleza/identidad en Cristo, trabajaremos por el esfuer-
zo carnal, con recursos inadecuados para nuestra propia aprobación.

•	 Si no estamos seguros, buscaremos nuestra aceptación en lo que hacemos en vez de quiénes somos en 
Cristo.
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LA IDENTIDAD

No es lo que hacemos 
Sino quiénes somos;
Lo que tenemos
No es lo que nos llena de poder.

No donde estamos
O dónde hemos estado—
¿Qué es de nuestro Yo? (Rom. 7:18)
Es seguramente pecado.

No lo que hagamos
Pero lo que perdemos— (Rom. 6:6)
Entre nosotros y Dios
Está en nosotros el escoger. (Rom. 6:11)

Al vivir en Cristo; (Fil. 1:12)
El “yo” está perdido.
Identidad en Él– (Col. 3:4a)
Nuestros pensamientos acerca de la Cruz.

Nuestra vida perdida (Gál. 2:20a)
Su vida comenzó; (Gál. 2:20b)
En Él
Todo está hecho. ( Juan 19:30)

Nuestra Labor
Entrando y descansando; (Heb. 4:11) 
Encontrándonos en Él, (Col. 2:9,10) 
La vida completamente bendecida.
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Lección 4	
Mi aceptación

Hoy en día muchos tienen dificultad para creer que sus padres o sus compañeros les aceptan. De hecho, muchas 
personas sienten que en realidad nadie les acepta. Como resultado, sienten que Dios se relaciona con ellos de la misma 
manera. Si no son aptos para que otros les acepten, ¿por qué debería Dios aceptarles? Por supuesto, esto no es el caso. 
Pero si se sienten de esa forma, dicha percepción gobernará su comportamiento.

Entonces ¿Cuál es la respuesta? Tenemos que llegar a un punto donde, mediante la iluminación del Espíritu Santo, 
nos demos cuenta de que somos aceptos. Y lo somos, no por algo que hayamos hecho, sino por las grandes cosas que 
el Señor Jesucristo ha hecho. Cuando fuimos salvos—al confiar en Cristo como nuestro Salvador y Señor personal—
fuimos puestos en Cristo (1 Cor. 1:30). Al haber sido puestos en Cristo, somos aceptados por Dios en Cristo. En esto, 
como en la experiencia inicial de la salvación, tenemos que tomarle a Dios la palabra y creer lo que Él dice a pesar de 
cómo podamos sentirnos. Cuando lo hagamos, nuestros sentimientos empezarán a concordar con la realidad.

La salvación, la certeza, la seguridad y la aceptación nos dejan aun a falta de un punto importante—el compromiso 
total; la rendición total es esencial para la utilidad total. Ocasionalmente una persona acepta al Señor Jesucristo como 
su Salvador y le hace Señor de su vida desde el principio. Esto es lo que debería ocurrir en todas las conversiones. Uno 
no debería aceptar a Jesucristo como Salvador y después esperar diez o quince años para rendirse totalmente a Él. 
Esto debería ocurrir el día en que la persona acepta a Cristo. Cuando no es así, las personas tienen que ver la futilidad 
de dirigir su propia vida-o arruinarla, como es el caso más frecuente—y llegar al punto en el que estén listos para decir: 
“Señor, quiero dejar de dirigir mi vida. Quiero que tú la dirijas.”

Unos pocos de los que vienen a consejería se ven en un punto sin salida. Cuando llegan a una rendición total, Dios 
consuma la transformación en sus vidas inmediatamente o en un lapso de tiempo muy breve. Pero en muchos casos, 
una vez que se ha efectuado la rendición, con o sin emoción, son pocos los cambios visibles. Desde ese momento, la 
responsabilidad es transferida a Dios, y Él comienza a consumar Su propósito y plan para nuestras vidas.

Hacia la Felicidad
Págs. 33-36

Introducción
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Mi aceptación en Cristo

Algunos aceptan al Señor Jesucristo como su Salvador personal y después se pasan el resto de sus vidas intentando 
que Él los acepte. Lea Efesios 1:3-6. ¿Sobre qué base somos aceptos/aceptables?

¿Acepta Dios a Su Hijo Jesucristo?  Mateo 3:17

¿Cuál es nuestra posición?  Lea Romanos 15:7

¿Cómo hemos sido aceptables a un Dios Santo?  Filipenses 3:9

Entonces. ¿Por qué nos sentimos a veces inaceptables?

¿Qué es lo opuesto de la aceptación?

¡Hemos sido aceptados en Él! Nuestra aceptación no depende de nuestras buenas obras, nuestra asistencia en la 
iglesia o membresía, o en algún esfuerzo personal. Dios nos acepta porque estamos en Cristo, y en Él somos justi-
ficados, santos e inocentes. Sin tener en cuenta nuestro comportamiento (sea bueno o malo), ¡somos aceptados por 
quiénes somos, y no por lo que hacemos (o no hacemos)!
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El síndrome del rechazo

Mis libros, Del Rechazo a la Aceptación; El Síndrome Del Rechazo; El Camino a la Aceptación, sugieren un 
denominador común en cuanto a por qué los Cristianos experimentan el fracaso en sus vidas, ese porqué se llama el 
“Síndrome de Rechazo”. He descubierto que un problema clave que las personas enfrentan, es el rechazo. Al mismo 
tiempo que intentamos lograr aceptación, en su lugar experimentamos a menudo el rechazo. Por lo tanto, en nuestra 
relación con Dios, somos propensos a la conclusión de que, “Si otras personas no me aceptan, entonces ¿por qué de-
bería un Dios Santo aceptarme?”

Con el uso de un diccionario, defina las siguientes palabras:

Rechazo (Rechazar)

Abierto

Encubierto

¿Cuál sería un ejemplo de un rechazo abierto?

¿Cuál sería un ejemplo de un rechazo encubierto?
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Todas personas han experimentado el rechazo — ya sea abierto o encubierto — en diversos “grados”. El rechazo 
incluso puede ser la causa de una reacción en cadena en las familias. Por ejemplo, un padre sobreprotector estricto 
puede rechazar inconscientemente a su hijo no permitiéndole ser su propia persona y aprender a tomar decisiones. 
Entonces cuando el hijo se convierte en padre, él determina dar más libertad de la que recibió y rechaza a sus hijos 
siendo demasiado clemente, haciendo sentir así a sus hijos que él no se preocupa por su bienestar y así sucesivamente. 
Entender este proceso común, nos ayudará a saber que la razón que experimentamos el rechazo por parte de muchas 
personas en diferentes maneras, es porque ellos están reaccionando en consecuencia al rechazo que han experimen-
tado.

Nuestras emociones negativas afectan 
nuestras actitudes y relaciones con otros, 
incluyendo nuestra relación con Dios (vea 
el diagrama 8).

Los Resultados Emocionales Dentro De La Persona Rechazada

EL RESUMEN:  El Auto Rechazo

La sensación de ser inútil El perfeccionismo

El deseo de nunca haber nacido Muy poca autodisciplina

El sentido de inferioridad Falta de responsabilidad

Las preocupaciones, las dudas y los temores La depresión

La inhabilidad de expresar sus sentimientos La auto-condenación

El tener aislamiento emocional Tener el odio de uno mismo

El tener subjetividad La culpa

La ansiedad Tendencia a la introspección

DIOS

PADRES

ACTITUD

REACCIONES

CONYUGUE HIJOS OTROS
Diagrama 8
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¿Puede Usted relacionarse, de alguna manera, a la dinámica de rechazo? ¿Ha experimentado el rechazo? ¿En qué 
manera el rechazo le ha afectado sus actitudes hacia Dios? ¿Hacia su familia? ¿Hacia Usted mismo?

Lea Mateo 16:13-16. Para nuestro propósito aquí, por favor aplique estas tres preguntas a su sentido de identidad.

¿Está buscando la aceptación? Sólo Dios puede aceptar incondicionalmente. ¿Está usted intentando encontrar 
cuál es su identidad? Su verdadera identidad se encuentra en una nueva vida en Cristo. ¿Busca usted su valor? Cristo 
pagó el precio con Su sangre para redimirle y comprarle, así estableciendo su valor.

¡El valor de un objeto es determinado 
por el precio que fue pagado por él!

¿Qué dicen o quién piensan otras personas que es Usted?

¿Qué dice o quién piensa Usted que eres?

¿Qué dice o quién piensa Dios que es usted? (1 Juan 3:1,2; 2 Cor. 5:21)

¿Cuál fue el precio pagado por usted? (1 Pedro 1:18,19)

¿A quién prefiere creer? (Matt. 16:24,25)
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LA ACEPTACIÓN
¡Oh! Conocer, 
vivir la aceptación 
Que un sentimiento nos prodiga; 
Ser conocido por lo que soy
Y no por lo que haga o diga. 
Bello es ser amado y deseado
Como la persona que parezco hoy, Mas 
mi corazón quiere ser amado Como la 
persona que realmente soy.

Ser Capaz de renunciar a todo
Y compartir con otro mis temores, Daría 
tal alivio en mi conciencia, Aunque 
unido a muchísimos dolores. Cuando 
pienso que esto puede ser, Sin las 
angustias del rechazo,
Siento en mí el gozo renacer
Y mi rectificación como un abrazo.

El paso a sentir la aceptación de Dios 
Está ligado a aceptar la tierra;
En ser amado por otro que amó
Un sentimiento de valer se encierra.
Oh, el alivio y libertad que
Él da mientras contemplo su bendita cara 
Cuando hace real mi aceptación en Él, Que 
da Su gracia con amor depara.

Es lástima que tardamos en saber Que 
no tenemos que ganar su amor; 
Cuando a Él contritos nos rendimos de 
Su verdad gustamos el saber.
Luego, al compartir con otros que persiguen Paz 
y descanso, amor y aceptación 
Encontrarán en nosotros Su verdad
Y sabrán del final Su pasión.
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LA ENTREGA TOTAL (RENDIRSE TOTALMENTE)

UNA ORACIÓN PARA ENTREGAR TODO

Mi Respuesta:

Lea y resuma 1 Corintios 6:19,20

¿Quién es “el dueño” de su vida?

¿Quién controla su vida?

La entrega total no le cuesta mucho; ¡le cuesta todo!

Lea Romanos 12:1,2.

La entrega total (presentando nuestros cuerpos en sacrificio vivo) no significa “haré todo lo que esté en mis manos 
para el Señor”; más bien, es decir: “dejaré a Dios hacer lo que Él quiere hacer en mí y a través de mí”.

El rendimiento total no es el definitivo y final de la experiencia cristiana. De hecho, no es mas que el principio, 
porque estamos dando a Dios permiso para “ser bien franco con nosotros”, para llevarnos al “fin de nosotros” — para 
que Cristo pueda ser nuestra VIDA y producir Su fruto en nosotros. El rendimiento o la entrega no es sinónimo con 
la vida intercambiada, pero es posible que el rendimiento (siendo mi parte) y la vida transformada (siendo Su parte) 
puedan ocurrir simultáneamente.

Amado Dios, soy Tuyo. Yo quiero que TU voluntad sea llevada a cabo en mi vida, cueste lo que cueste. Como sea… donde-
quiera que sea... siempre que sea.  No tengo ni siquiera derechos—tampoco tengo “cuerdas atadas”. Quito mis manos de mi vida 
y en rendición total y abandono, te doy el permiso de hacer todo lo que desees en mí y a través de mi vida. Yo quiero que Jesús 
sea mi VIDA. En el nombre de Jesús. Amen.
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LA ACEPTACIÓN

El mensaje del entrego, 
Que todos han oído,
Poco del mensaje es entendido,
A través de la llamada directa y clara de Dios. 
Por nuestro permiso
Para que Dios obre a su querer; 
Entonces redoblemos nuestros esfuerzos 
para no eludir nuestro deber.

Si no nos hemos entregado
Nuestra carne seguirá luchando, (Gál. 5:17) 
Hasta que cedemos nuestro todo y
En Su Espíritu tenemos gozo. (Ef. 5:18) 
La lucha que continúa (Rom. 7)
Puede ser pasiva o agresiva;
¡Pero nuestro camino diario con Dios 
Menos impresionante será!

Algunos piensan que se han rendido 
Pero a la carne se han dedicado.
¡Entonces están consternados
Al encontrar que a su carne han educado! Otros 
hacen la entrega total,
Y sus vidas se desbaratan;
Ellos creen que todo se mejoraría cuando su 
corazón lo entregarían.

EL sufrimiento que nos viene (Fil. 1:29,30)
Puede ser usado por Dios para nuestro quebranto; 
Despojarnos a menudo es necesario
Para que Él nos forme en su imagen. (Rom. 8:29) 
El permiso para ser destrozado
Se concede cuando nos entregamos;
Su revelación de Cristo en nosotros (Gál. 1:16) 
Requiere corazones contristados. (Sal. 51:17)
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Si la victoria se podría encontrar 
Es necesario el sufrir pérdida; 
Sólo cuando nos aborrecemos,
para La Cruz uno se prepara.
El entender el sufrimiento
Y como amigo lo aceptamos, 
Veremos el propósito primordial
Para llevarnos a la final de nosotros mismos.

Cuando la Cruz ha hecho su trabajo
Y de Su Vida resucitada estamos a tanto, (Col. 3:1) 
Y reconocemos que con Él estamos sentados (Ef. 2:6) 
Mientras caminamos con Él abajo.
Entonces la rendición es entendida 
Como el giro en nuestra lucha— 
Nuestro consentimiento para aceptar nuestra muerte
Para que Él sea nuestra Vida. (Col. 3:4a)

Entregando nuestras vidas como un sacrificio vivo (Rom. 12:1)
En La Palabra Es mandado; 
En el que cedemos todo a Él, 
Su mensaje ha sido oído.
Su respuesta a nuestra entrega
Nos conforme a la imagen de Su Hijo; (Rom. 8:29)
Con las mentes renovadas y las vidas transformadas, (Rom. 12:2) 
Demuestra a otros Que Su victoria El ganó.
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2ª PARTE:
LA VIDA DE CRISTO EN MÍ

En la Primera Parte (Parte 1) de este estudio, hemos examinado “Mi Vida Nueva En Cristo”. La siguiente cita 
confirma lo que nuestra verdadera identidad, seguridad y aceptación en Él realmente significa.

El estar en Cristo—es la redención, pero que Cristo esté en Usted— ¡eso es la santificación! El estar en Cristo—eso te hace 
apto para ir al cielo; pero para que Cristo more en usted—esto te prepara para la vida en esta tierra. El estar en Cristo—cam-
bia su destinación; pero que Cristo more en usted— ¡esto cambia su destino! Uno hace del cielo su hogar—el otro hace de este 
mundo su taller.   (The Saving Life of Christ: Major Ian Thomas, Zondervan Publishing, page 18).

Al momento de recibir a Cristo, recibimos Su Vida. ¿Cómo podemos experimentar la realidad de Cristo, que 
está viviendo Su Vida a través de nosotros? ¿Cómo podemos diariamente en nuestra vida experimentar Su victoria? 
¿Dónde se gana la batalla? ¿Qué significa el cambiar nuestra vida en Adán por una Vida en Cristo?

Estas son las verdades emocionantes que descubriremos en la Segunda Parte (Parte 2)—
¡La Vida de Cristo en Mí!

Para que no seamos mal entendidos, las verdades de que estamos en Cristo y que Él está en nosotros, ambas fueron 
hechas realidad al tiempo de la regeneración. Sin embargo, podemos no entender esto y vanamente tratar de vivir la 
vida de Cristo para Él. Dios quiere que sea dicho y hecho, la vida de Cristo expresada a través de nosotros.
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Lección 5	
Mi identificación con Cristo

Dado que hemos nacido espiritualmente muertos, nuestra mayor necesidad es la vida. Recibimos la vida física 
por el nacimiento físico y del mismo modo, recibimos la vida espiritual por el nacimiento espiritual ( Juan 3:3, 1 Juan 
5:11,12).  1 Corintios 1:30 declara lo siguiente:

Más por él [Dios] estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios
sabiduría, justificación, santificación y redención;

El Espíritu de Dios nos saca de la vida vieja de Adán y nos pone en Cristo. Una vez que estamos en Cristo, estamos 
en una existencia eterna, una vida que no está basada en el tiempo.

Nuestra vida en Cristo es una relación eterna. La eternidad es siempre tiempo presente ya que no está basada en 
el tiempo. Esto significa, entonces, que estábamos en Él en la Cruz; y estábamos en Él no sólo cuando fue crucificado 
sino también cuando Él fue sepultado y cuando fue resucitado de los muertos y cuando Él ascendió al cielo. Esta 
identificación se establece claramente en Romanos 6:4-6 y en Colosenses 3:1-3. La misma verdad se establece de 
nuevo en la afirmación de Pablo:

Estoy juntamente crucificado con Cristo (Gál. 2:20).

No podríamos estar crucificados con Cristo a menos que estuviéramos en Cristo…
Esta, entonces, es la manera en la cual Cristo se convierte en el centro de nuestra vida experimentalmente. Debe-

mos entender esta verdad no sólo intelectualmente y teológicamente, sino también debemos experimentarla por un 
acto de fe. No nos estamos refiriendo a una experiencia en la que el “yo” o la carne son permanentemente eliminados 
y obtenemos la perfección sin pecado y no nos estamos refiriendo tampoco a lo que a veces se llama una segunda obra 
de la gracia. Estamos hablando de entrar experimentalmente en algo que posicionalmente es ya nuestro: la vida de 
Cristo.

¿Cómo puede ser real en mí esta consciencia de ‘ya no yo, sino Cristo en mí? Sucede de diferente modo en cada 
persona. Pero a tiempo tiene que convertirse en una realidad tan verdadera como el día en que confiamos en Jesucristo 
para que nos salvara. Y, de la misma forma, es también por la fe. Según la Escritura, tenemos que reconocer y creer 
que esto es así.

 
Así también, vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro (Rom. 6:11).

Esto, entonces, es el modo como entramos en la vida llenos del Espíritu o la vida controlada por el Espíritu; en-
tramos en esta vida por el camino de la Cruz a través de la muerte y resurrección con Cristo.

Hacia la Felicidad
Págs. 33-36

Introducción
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(Mi Muerte Coexistente, Mi Sepultura Coexistente,
Mi Resurrección Coexistente, y Mi Ascensión Coexistente)

La Lectura Recomendada:

Revisando nuestras bendiciones espirituales en Cristo:

La Salvación 
Romanos 6:23

La Certeza 
1 Juan 5:13

La Seguridad 
Colosenses 3:3

La Aceptación 
Efesios 1:6

Nuestra mayor necesidad, cuando estábamos en Adán y espiritualmente muertos a Dios, era la vida. Necesitába-
mos renacer espiritualmente ( Juan 3:3). Cuando recibimos a Cristo, recibimos a Él y Su Vida, que es la vida eterna. 
Fuimos transferidos fuera de la vida de Adán a la Vida de Cristo. Para decirlo de otra manera, recibimos un nacimien-
to en Él y fuimos bautizados, en Cristo.

La certeza que podemos poseer está basada en los hechos relatados en las Escrituras (en vez de los sentimientos 
fluctuantes) que verdaderamente somos los hijos de Dios y que tenemos la vida eterna porque tenemos la Vida de 
Cristo (La Vida de Cristo = La Vida Eterna). Sin embargo, las emociones dañadas pueden decirnos exactamente lo 
contrario.

No sólo es que Cristo vive en nosotros, sino nuestra vida está en Cristo, ¡sentados en lugares celestiales! (Efesios 
2:6). Fuimos puestos en Cristo por Dios (1 Corintios 1:30 Colosenses 1:13), y ningún poder nos podrá separar (Ro-
manos 8:38,39, Efesios 1:20-23). Estamos eternamente asegurados en nuestra relación con Cristo (1 Juan 5:13).

Somos aceptos en Cristo, esto no se basa en nuestras buenas obras (que son el resultado, y no la causa—Efesios 
2:10). Dios nos acepta porque estamos en Cristo y Él acepta a Su Hijo. Hemos sido justificados espiritualmente y 
hemos sido hechos la justicia de Dios en Cristo (2 Corintios 5:21). Tenemos que encontrar nuestra aceptación en 
Dios en lugar de personas.

¡Incluso el mejor de ellos no es confiable, mueren y le abandonan!

Abril 10, 11 y el 12 en:
EN POS DE LO SUPREMO

Por Oswald Chambers
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La Entrega Total (EL Rendimiento)  
Romanos 12:1,2

Mi Muerte Coexistente, Mi Sepultura Coexistente,
Mi Resurrección Coexistente, y Mi Ascensión Coexistente

Debemos tener en cuenta todo lo que nuestro Dios maravilloso ha hecho por nosotros. Con la vida de Su Hijo 
unigénito Dios nos compró. Nuestra respuesta debe de ser el reconocimiento que pertenecemos al Dios maravilloso. 
Él es nuestro legítimo dueño. Él dirige nuestra vida y tiene un plan para nosotros. Por un acto de la voluntad, (no por 
las emociones), le damos a Dios el permiso de hacer lo que Él desea hacer. Él nos llevará al “fin de nosotros mismos”, 
(el yo), para que sea la vida de Cristo la que produzca Su fruto en nosotros y a través de nosotros.

¿Qué significa ser “identificados con Cristo” a través de la muerte coexistente, la
sepultura coexistente, la resurrección coexistente, y la ascensión coexistente?

En el descubrimiento de nuestra nueva identidad en Cristo, comprobamos que, con tal de poder recibir la vida de 
Cristo en nuestro espíritu, nuestro viejo espíritu tuvo que morir (un espíritu pecaminoso no podría ser afiliado con el 
Espíritu Santo de Dios). Dios nos dio un nuevo espíritu--perfecto y justo. Tuvimos que morir para “salir” de la vida 
en Adán y poder nacer en la vida de Cristo (¡No podemos estar en dos vidas al mismo tiempo!). Aunque un creyente 
es identificado con Cristo en el nuevo nacimiento, por lo general no apropia los resultados de tal identificación en ese 
momento. Apropiamos esta unión experimentalmente afirmando de forma personal que esto es la verdad.

Si nuestra identificación total con Cristo no es claramente entendida, esto puede ser una fuente de confusión para 
los Cristianos. Sin embargo, el entendimiento de lo que pasó en la cruz aclara nuestro entendimiento de cómo pode-
mos experimentar a Cristo como nuestra Vida.

 (Colosenses 3:3,4)

 (1 corintios 1:30)
 (Juan 1:12; 3:3)  (Colosenses 3:1-3)

 (Efesios 2:1-6)

 (Gálatas 2:20)
 (Romanos 6:3-6)

 (Romanos 6:3)
 (Romanos 10:13)

 (Efesios 1:4)

Nacimiento espiritual

VIDA JESUCRISTO 
VIDA ETERNA

en  Cristo
(cielo)

Eternidad
pasado

Eternidad
futuro

Diagrama 9
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Lea Romanos 5:8, Hebreos 9:22b; y 1 Pedro 2:24. ¿Qué llevó a cabo Cristo en la Cruz?

Lea Romanos 6:6 y Gálatas 2:20a: ¿Qué nos sucedió (nuestra naturaleza vieja, “el hombre viejo”) en la cruz?

En sus propias palabras, ¿Qué significa que fue “crucificado juntamente con Cristo?” y ¿cuándo ocurrió esto?

Dé un resumen de Romanos 6:4a:

Debido a nuestra crucifixión con Cristo, somos libres de la condenación (Romanos 8:1). Por favor noten: Nuestra 
vieja naturaleza o viejo hombre fue crucificado, no fue nuestra alma, cual es nuestra mente, voluntad, y emociones. 
Todavía tenemos la misma mente, la misma voluntad y las emociones, que son los moldeables vehículos a través de 
los cuales nuestra verdadera identidad puede ser expresada. El poder del pecado aún funciona a través de la carne que 
es la aliada del mundo y el diablo.

EL CRISTIANO CRUCIFICADO
Mi Muerte Coexistente

Mi Sepultura Coexistente



53Mi identificación con Cristo

Cuando Cristo fue sepultado, ¿quién fue sepultado con Él?

Dé un resumen de Romanos 6:4b:

Dé un resumen de Efesios 2:6:

Lea Romanos 5:10. ¿La vida resucitada de quién puede salvar al creyente de la batalla interna con el poder del “yo”?

Lea 1 Corintios 6:17; 2 Corintios 5:17, Gálatas 2:20, y Colosenses 3:4. Ya que hemos sido resucitados con Cristo 
(en Su Vida), ¿Qué/quién es nuestra nueva Vida?

Debido a su resurrección con Cristo, usted es un participante del poder de Dios para la vida (Efesios 1:19).

Debido a su sepultura con Cristo, usted es libre de la autoridad del pecado (Romanos 6:1-7).

MI RESURRECCIÓN COEXISTENTE
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Mi Ascensión Coexistente
¿Dónde está Cristo sentado ahora? (Hechos 1:9-11; Hebreos 1:1-3)

¿Quién está juntamente y espiritualmente sentado con Cristo en lugares celestiales? (Efesios 2:6)

Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, 
y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. (Col. 3:1-3)

Dé un resumen de Colosenses 3:1-3

Lea Romanos 6:6,7 cuidadosamente, ¿Quién murió a qué?

¿Por qué estamos libres de la autoridad del pecado?

Siendo que usted está sentado juntamente con Cristo, es un participante de Su autoridad sobre el mundo, la carne, 
y el diablo (Mateo 28:18-20; Gálatas 6:14; Santiago 4:7).

Estos son los hechos de la Palabra de Dios para cada creyente. Esto ya sucedió a cada uno de nosotros, aunque 
nosotros podríamos no haber sido conscientes de nuestra identidad en Cristo.

Para darse cuenta del impacto total de esto, suponga que tuvo un accidente de coche y va a morir. Entonces sería 
sepultado, y ya no necesitas preocuparte y luchar sobre el pecado y las tentaciones que enfrentas. Es imposible para 
una persona muerta responder a la tentación.
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NOTEN: El poder del pecado no fue crucificado, lo hemos sido nosotros. Jesús murió al
pecado, pero el pecado no murió (Romanos 6:10).

¿Por qué todavía experimentan los creyentes una resistencia a la vida justa (sin pecado)?

Tradicionalmente, la influencia hacia el pecado ha sido llamada, ‘la naturaleza pecaminosa’. Sin embargo, el uso 
de este término en la Biblia (Efesios 2:3) específicamente describe nuestra condición antes de la conversión a Cristo. 
(En la traducción NVI, la terminología, ‘la naturaleza pecaminosa’ ocurre 23 veces en el Nuevo Testamento. Cada 
una traduce la palabra ‘la carne’ (en el griego: sarx) El problema con la terminología de ‘la naturaleza pecaminosa’ es 
que esto implica que el creyente tiene dos naturalezas que son juntamente iguales. (La vieja y la nueva). Sin embargo, 
como el diablo no es equivalente a Dios, tampoco el principio del pecado es equivalente al nuevo espíritu del creyente.

	 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz.  (Efesios 5:8).

Tenga en cuenta que la naturaleza esencial del creyente (en su espíritu) es justo. Como nos declara Pablo,

	 Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios (Romanos 7:22).

El Cristiano realmente enfrenta una tendencia pecaminosa en su carne. Gálatas 5:17
describe este conflicto:

	 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne…

¿Por qué es importante diferenciar entre la carne y la naturaleza pecaminosa (viejo hombre)?  Note la respuesta 
de Pablo:

	 De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé…esto es en mi carne, no mora 	
	 el bien… (Romanos 7:17,18a).

Como una persona nueva en Cristo, tu espíritu desea justicia; ¡Esta es su naturaleza esencial! La carne (el “Yo”) 
está en usted, ¡pero no es usted! Por lo tanto, la influencia del pecado funciona fuera de su nuevo espíritu. El mal viene 
contra nosotros por el diablo, con el mundo secular, dándonos la tentación a través de la carne (1 Pedro 5:9; 1 Juan 
2:14,15; Romanos 13:14). Ya que es Usted una nueva persona en Cristo (posicional y espiritualmente),

¡en su naturaleza esencial desea amar a Dios y vivir justamente!

	 Y vestíos del nuevo hombre, [siendo que su alma sea gobernada por su espíritu] creado según Dios en la justicia y 		
	 santidad de la verdad (Efesios 5:24).

Ahora imagínese que después que Usted murió y fue sepultado, Dios lo resucitare milagrosamente y le diera una 
nueva vida (un nuevo espíritu). Recuerde que su vida vieja con toda la inhabilidad de sobrevivir está muerta (1 Juan 
4:17). Dentro de su nuevo espíritu, Dios mismo, mora en Usted por su Santo Espíritu, ¡Ahora Él será su vida, su 
fuerza, su paz, su suficiencia!
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¿Qué significa esto para Usted?

ORACIÓN DE IDENTIFICACIÓN

El Orar una “oración de identificación” le puede ayudar a usted a entrar en la experiencia de la vida de la victoria y 
la paz de Cristo. Antes de que esta oración pueda ser eficaz, Usted debe estar bajo la convicción por el Espíritu Santo 
que usted ha tratado de vivir la vida Cristiana (La Vida de Cristo) por Él en su propio esfuerzo. Debe estar listo para 
entregar su derecho de controlar su vida. El quebrantamiento es la condición requerida, reconociendo la corrupción 
de la carne y en términos generales es la causa de los sufrimientos (Filipenses 1:29,30). Si esto es una realidad en su 
vida, ore la siguiente oración:

Padre: Te doy las gracias por haber perdonado mis pecados y haberme sacado fuera de la vida de 
Adán y por haberme injertado en la Vida de Cristo. Y ahora que estoy en Cristo, yo creo que fui cru-
cificado con Él, fui sepultado con Él, y fui resucitado con Él, y que estoy juntamente sentado con Él 
a Su diestra. Desde este momento en adelante, puedo elegir, por la fe, que Su Hijo Jesucristo viviera 
Su vida en mí y a través de mí. Confío en ti para hacer lo que yo no puedo hacer, para dejar lo que 
no puedo renunciar, y, sobre todo, transformar mi vida, sanar mis emociones dañadas y vivir Su 
vida a través de mí—en vez de mí. Me considero muerto al pecado y vivo para ti y estoy confiando 
que el Espíritu Santo me haga consciente cuando me olvido de mi muerte juntamente con Cristo y 
vuelvo a usar mi propio esfuerzo de vivir para Él con mi propia sabiduría y la energía humana. 
Yo elijo ceder todo mi ser a ti como un instrumento de justicia, permitiendo que ninguna parte de 
mi ser sea usada para pecar. Te doy gracias por haberme puesto en Cristo, y que Su vida sea una 
realidad en mí. Glorifícate Señor a través de mí. En el nombre de Jesús lo pido. Amén.
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¿VIVIENDO PARA MORIR O 
MURIENDO PARA VIVIR?

Gálatas 2:20

Nacido para morir
El sufrimiento de todos es 
lo justo que es merecido, 
Desde la caída del hombre 
Toda vida morirá—
Con un destino común, 
Pero solamente
El Hombre espera.

Al pecar Adán
A Dios se murió; 
De Dios se separó 
En orgullo vivió. 
Al nacer de nuevo
Una nueva vida recibimos.
El viejo hombre murió 
Al tiempo que creemos.

El temor a la muerte
La esclavitud que nos trae; (Heb. 2:15)
A través de la victoria de Cristo (1 Cor. 15:54) La muerte pierde su 
aguijón. (1 Cor. 15:55) 
Para mí el vivir es Cristo
Y el morir es ganancia. (Fil. 1:21)
Estimada a Sus ojos
Es la muerte de Sus santos. (Salmos 116:15)

Viviendo para morir— 
Una vida en derrota, 
Ignorada es la promesa
Del Propiciatorio que Dios prepara 
Reconciliados por Su sangre (Rom 5:10) 
Aun viviendo una lucha; (Rom. 7:15) 
Culminada por la Cruz— (Gál, 2:20) 
Salvos por Su Vida. (Rom. 5:10)
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El morir para vivir ( Juan 12:24,25)
Una bendición divina;
Su muerte al pecado (Rom. 6:10)
Por mi fe es contada. (Rom. 6:1) 
Diariamente el “Yo” es negado (Lucas 9:23) 
En Su requerimiento;
Siempre entregado a la muerte; (2 Cor. 4:11)
Del Espíritu, la unción es recibida.

El aliado de Satanás
Es el monstruo del “Yo” vivir;
Nuestra única esperanza
Es que debemos morir. (Rom. 6:6,11,13) 
Nuestro deber es entregarnos; (Rom. 12:1,2) 
El perdonar es lo suyo de describir.
Su muerte es contada nuestra (Rom. 6:11)
Porque morimos para vivir.
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Lección 6	
Mi victoria

Puesto que nuestro caminar en el Espíritu es una apropiación momento a momento del poder del Espíritu Santo, 
o el negarnos a nosotros mismos y tomar la cruz cada día (Lucas 9:23), y puesto que somos santificados por la sangre 
(Hebreos 20:29), es vital que veamos el flujo de poder hacia y a través de nosotros si queremos mantener la victoria 
en Él; la cruz, la sangre y el Espíritu de Dios son agentes indispensables para que la vida del Señor Jesucristo sea 
manifestada a través nuestro…

La posición del creyente en Cristo, es sentado en los lugares celestiales, victorioso sobre el mundo, la carne y el 
diablo.

En la Cruz el Señor Jesucristo fue el Cordero del sacrificio cuya sangre fue derramada por toda la humanidad. Él 
pagó y el precio de la culpa por el pecado, y la redención es completa. Por esto pudo declarar en la cruz “Consumado 
es”. Él es nuestro Sumo Sacerdote en el cielo, el ministro del nuevo santuario puesto que ha hecho todo lo necesario 
para cubrir nuestra vida (Col. 3:3) y es nuestro mediador (Hebreos 8:6; 9:15).

Es necesario que nos ocupemos continuamente de la purificación de la carne. Al confesar, reconocemos nuestra 
necesidad del continuo poder limpiador de la sangre en nuestras vidas momento a momento. Si confesamos nuestros 
pecados, Él es fiel justo para perdonar… (1 Juan 1:9) 

	 …andamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 	
	 limpia de todo pecado. (1 Juan 1:7)

A medida que avanzamos a lo largo de la vida en la tierra, hay un proceso continuo de negarnos a nosotros mismos, 
tomar la cruz diariamente, ocupar nuestro lugar por fe en los lugares celestiales, confesar el pecado conocido, ser lim-
piado de toda injusticia y limpiar nuestra consciencia de obras muertas. Todo esto junto constituye la vida conocida 
como morar o tener comunión con o andar en el Espíritu… es el Espíritu obrando mediante la Sangre de Cristo, el 
que es nuestra fuente continua de victoria.

Hacia la Felicidad
Págs. 116-119

Introducción
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¿Qué es La Victoria?

La Fe ES la Victoria

Qué significa la victoria? ¿Cómo puede uno experimentar una vida diaria en victoria?

¿Ha dicho Usted…?

Estas son declaraciones muy comunes, pero erróneas sobre la victoria. Sin embargo, la Palabra de Dios tiene mu-
chas promesas seguras de la victoria.

Algunas cosas que no son la victoria: 

Todas estas son ejemplos de nuestras obras para Jesús.

¡Sobre todo principado y autoridad y poder y señorío! ¡Hoy y para siempre! Y Dios sometió todas las cosas bajo 
Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia.

(1 Juan 5:4)

Estar logrando
Seguir ganando
Estando en control de la situación Algo que tenemos que hacer

¿Por qué es que éstas no son victoria? Esto es porque nuestra confianza en nuestras obras nos aleja de la confianza 
en la persona quien obró victoriosamente para nosotros; ¡a menudo trabajamos para obtener la victoria en vez de 
trabajar en la confianza de Su victoria! ¿Cuál es nuestra posición victoriosa en Cristo? ¿Sobre qué ejerce su poder 
esta posición victoriosa? 								        Efesios 1:19-23

•	 “¡Parece que no puedo conseguir la victoria sobre este problema!”
•	 “Nada más que seguir orando y obtendré la victoria.”
•	 “La victoria sólo viene después de gran esfuerzo.”
•	 “Yo perdí la victoria.”
•	 “Usted puede saber que tiene victoria cuando usted alcanza la cima.”

¿Creo que la vida de Cristo en mí puede capacitarme para la victoria sobre el pecado y la tentación?



61Mi victoria

Lea Romanos 8:35-39 y 1 Corintios 15:57. ¿Cuál es la fuente de nuestra victoria?

Juan 8:32-36

Romanos 6:6,7

Romanos 8:1,2

Lea y resuma:

El creyente continuará enfrentando las tentaciones y los problemas si no es consciente de su libertad y que ya no 
tiene que obedecer el poder del pecado. Ninguna persona tenía la victoria en la vieja vida. ¿Cómo va a experimentar 
algo diferente ahora? Todo parece ser lo mismo — los viejos hábitos, las luchas, los conflictos y las memorias de los 
fracasos. Muy pronto, el creyente se resigna a la idea que esto es normal, y que no puede experimentar la victoria en 
su vida. Después de todo, muchos de sus amigos cristianos no están experimentando la victoria tampoco.
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2 Corintios 2:14

En el caso de oyentes de Pablo: ¿Por qué no tuvo efecto la libertad en Cristo sino eligieron la esclavitud otra vez?

Lea Romanos 6:11-14 y resuma en sus propias palabras:

Como un Cristiano renacido, ¿cuál es su nueva identidad?

¿Aunque hemos sido liberados de tener que obedecer el poder del pecado es posible que escogemos obedecerlo en 
vez de caminar según nuestra nueva vida de victoria en Cristo?
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¿Quién es su nuevo “Maestro/Dueño”? (Romanos 8:15; 1 Corintios 6:19,20)

El problema para un creyente que está andando en derrota no es que no tenga victoria, ¡porque ya somos victorio-
sos! (vencedores), y nosotros somos libres. ¡La vida de Cristo es la victoria en nosotros para todo lo que afrontamos! 
Mejor dicho, el problema consiste en que podemos decidir (conscientemente o subconscientemente) no reclamar 
nuestra victoria, pero en cambio, seguir viviendo como si estuviéramos en la esclavitud. Esta condición en nuestra vida 
se llama “andar conforme a la carne” en vez de “andar conforme al Espíritu”.

El mundo nos dice que para obtener la victoria es por nuestro esfuerzo; Dios nos dice que obtenemos la victoria 
por el morir a nosotros mismos, (por reconocer que somos muertos al pecado). Su manera es exactamente opuesta de 
la manera que el sistema del mundo nos ofrece. El camino hacia arriba, es hacia abajo; tenemos que fracasar para tener 
éxito; tenemos que morir para poder vivir.

Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. 
(Gálatas 5:1)
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LA VICTORIA EN EL VICTORIOSO

Nuestro maestro fue el pecado
Y esclavos nosotros de él (Rom. 6:20)
Un viejo hombre triunfante,
Contra sepulcro y nacer. Fue la muerte arrodillada
Cuando el velo fue rasgado (Mat. 27:51) 
Por el Cristo crucificado, (Rom. 5:8) 
Quien la furia del pecado dejó saldada

Cuando Él se levantó de la muerte, 
Victoriosamente sobre el pecado 
Nueva vida Él ofreció ( Juan 5:24)
A mí y a mis emparentados.
Él ascendió al cielo (Hechos 1:9)
A la diestra del Padre (Heb. 12:2)
Allí en gloria nos ha sentado (Efesios 2:6)
Expulsando la presencia del pecado.

Cuando pecamos, a Cristo morimos (Rom. 6:11)
Sin el pecado--Él no hubiese muerto; 
Y a través de las personas que fuimos 
Por su control fue que competimos.
Cuando por engaño y permiso
Nuestras voluntades se enredaron (Rom. 6:13a)
Otorgamos la gobernación; 
A nuestro enemigo: la Carne.

El ‘viejo hombre’ murió en Cristo (Rom. 6:6)
En nosotros (el ‘yo’) la carne permanece, (Gál. 5:17) 
Al pecado en su deseo se le accede 
el territorio en nuestra voluntad; (Rom. 6:12)
También a la carne crucificad—
Con sus afectos y lo que desee; (Gál. 5:24) 
Trayendo sus obras a la muerte. (Rom. 8:13) 
Volvamos confiando en la Cruz (2 Cor. 4:11)
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Nuestra cabeza en el celestial (Efesios 2:6)
Y sobre la Tierra nuestra humanidad.
Con nuestras mentes en renovación (Rom. 12:20) 
Conociendo la verdad en su valor, (Efesios 1:6) 
Afectando así nuestro hablar
Con Cristo nuestra cabeza de la verdad, (Efesios 5:23)
Y afectando nuestro caminar (Gál. 5:25)
Seamos guiados por el Señor. (Rom. 8:14)

Victoria constante es prometida (2 Cor. 2:14) 
Los que en Cristo somos ubicados (1 Cor. 1:30) 
Ha venido a ser nuestra porción
Y el “yo” nuestro para ser borrado.
La vida que Él vive (Gál. 2:20)
Es solamente conocerle 
Su gozo en nosotros –
completa nuestro gozo ( Juan 15:11)
En Él somos completados (Col. 2:9-10)

Tu vida en Dios Estará escondida (Col. 3:3) 
Ganando toda bendición espiritual (Efesios 1:3) 
Perdiendo todo impulso mundanal.
Y las cosas celestiales de por vida (Heb. 12:27)
Miremos juntos la esperanza bienaventurada (Tito 2:12-13)
Ansiosamente aguardando la llamada (1 Tes. 4:16)
Pues Su retorno, como fue, así vendrá (Hechos 1:11)
Encontrándole en celestial hogar cuando nos reunirá. (1 Tes. 4:17)



66 PARA MÍ EL VIVIR ES CRISTO



67Mi elección

Lección 7	
Mi elección

Inmediatamente después de la cruz hay un pico que indica victoria seguido por un valle que significa derrota, es 
decir, un retorno la vida del yo o caminar en la carne. Esto es lo que llamamos una “recaída” o “retroceso”, la experien-
cia del creyente en ese momento está directamente relacionada con la forma en la que su carne ha sido programada 
durante sus años de desarrollo y su caminar cristiano previo. Aquellos que tuvieron algunos problemas emocionales 
bastante graves pueden experimentar una regresión en cierta medida. Otros pueden estar bastante bien adaptados y 
experimentar meramente una pérdida de poder en su vida y testimonio. Aun otros pueden verse atrapados de nuevo 
en un pecado dominante particular. Normalmente la derrota no será de la magnitud que solía ser antes de la experien-
cia de la victoria. Pero algunos regresan a pautas de compartimiento, pensamientos y emociones similares a aquellas 
que tipificaban su previo andar carnal. Es imperativo que consideremos el hecho de que la carne (el yo) nunca puede 
ser mejorada—incluso después de que la Cruz se ha hecho realidad en la vida del creyente. Hacemos esta afirmación 
de manera que podamos apreciar la absoluta necesidad de andar en el Espíritu, negándonos a nosotros mismos y 
tomando la cruz diariamente (Lucas 9:23).

Cuando el creyente no es avisado de que esto es lo habitual, puede que comience a auto compadecerse y regrese 
a la vida carnal durante un tiempo. Cuando esto ocurre es necesario encontrar la victoria de nuevo igual que antes, 
siempre.

	 Porque nosotros siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se mani		
	 fieste en nuestra carne mortal (2 Corintios 4:11)

A menudo el creyente puede casi desesperarse al pensar que su experiencia con el Señor no fue real o fue defectuo-
sa o que nunca podrá retornar la victoria una vez que la perdió. No pocos han pensado que era imposible que fuesen 
derrotados otra vez, y cuando lo fueron, les causó una gran desilusión.

Sólo encontraremos la victoria en el poder del Espíritu Santo. Y es en Su poder como reiniciaremos y mantendre-
mos un caminar victorioso:

	 …Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. (Gálatas 5:16)

Hacia la Felicidad
Págs. 109-115

Introducción
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¿Por Qué Es Que Tenemos Una Elección?

Mi Voluntad (Mi Selector)

Aunque hemos sido liberados del poder del pecado (tener que obedecerlo) por la muerte del “hombre viejo o el 
espíritu viejo”, reconocemos que tenemos una opción de “andar después de la carne” o de “andar en el Espíritu”.

Vamos a revisar el diseño del hombre:

Lean: Romanos 8:9; Gálatas 5:17; Colosenses 3:4; Colosenses 3:9,10

Yo

Se relaciona 
con Dios

Se relaciona 
con el ambiente

Se relaciona 
con los demás

Mente
Emociones

Voluntad

Intuición
Consciencia
Comunión

FISIOLÓGICA

SICOLÓGICA ESPIRITUAL

Diagrama 10



69Mi elección



70 PARA MÍ EL VIVIR ES CRISTO


